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· ·' hablando ; 
El hombre s1gmo tu co1:azón es de cieno, como el 
Eres hermosa, . pero Yo 05 mal di"º, criaturas abo-

de t~das tus se.~e,1ante~~;·. cuanto da~ía yo porque mi 
rrec1_das ... Atl~~s, mnJ ll~ ¡pudiese acabar de golpe con 
navaJa al abril tu cue , 

1 
. 

. ' • d d s \as de tu sexo. 
la existencia et~ ª é 1 cuerpo de Julieta se desplo­

Un segundo ~spu s e 

rnaba sobre el tapiz· . 1 0
, cuidadosamente el 

El · 0 de mu3eres av . 
carmcer . u' !timo térmmo sos 
d .1· tes la nava3a Y en 

collar e ..iiaman ' h ¡· ó de la habitación tran-propias manos, y hec o -esto sa 1 
•¡ t sin a1wesurarsc. 

1 qm amen e, ., de las dos de la madrug~da cuando os 
ErBan poc.o mn,1scontraban en las inmediaciones del par­tres ozzo se e 

que l\fonceau. . 1 de de Hauster lleo-aba del 
Constante, es decir' e con , º . 

Círculo de la calle ~oya.ld Erute venía del restaurant 
El conde Fl'ancisco e Fl · la mulata en e 

Julien donde había cenado con avia 

gabinete ja,rré:. nocido en todos los salones con 
Cuanto a < nEnq?e, code Corpo-Santo, nos parece in 

el nombre de 'nnque l oran Hotel 
útil decir que acababa de abas:dp~~~:ee d~ sus her~anos 

A la puerta d? su casa: 
diciéndoles senc1llarnente . 
~ ¡ Hasta esta noche! 

XIII 

TOALETA DE MUCHACHAS 

La Mi-Caréme, fiesta eminentemente popular, cuya 
solemnidad principal consiste en la ruidosa exhibición 
de las lavanderas y vendedoras del mercado que se 
divierten á su modo durante algunas horas haciéndose 
con<lucir á través los bulevares en carruajes descubier­
los1 de todas las formas y de todas las épocas, presen­
tábase aquel día, por lo que al estado del tiempo se 
refiere, bajo los más t1·istes augurios. El día en efecto 
amaneció obscuro, lluvioso, y no convidaba en modo 
alguno a-l, popular regocijo. 

Sin embargo, no hubo parisiense alguno que al des­
pertarse y ver el mal cariz del tiempo pusiese en duda la 
salida de la cabalgata en procesión carnavalesca. Como 
la l\ii-Careme no se celebra más que una vez al ai"ío, era de 
todo punto imposible aplazar la fiesta, que debía forzosa­
mente desarrollarse con arreglo á la tradición, lo mismo 
si hacía frío que calor, con tiempo seco como con 
lluvia. 

Aquel día present,ibase lluvioso; pero¿ qué importaba 
el estado del 1iemp0? nada. Los aficionados á la bulli­
ciosa fiesta, en vez de ir á tragar polvo recorriendo los 
bulevares desde la l\Iagdalena á la Bastilla, irían á 
llenarse de fango paseándose por los mismos sitios. 
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Nada pues terni_an, por l? ,¡uc (t la cclebr~:i1\n _del; 
,•ctrocijado y público cspectaculo se refiere, lo,, mh~1tos 
ali~ionados · á tal clase de fiestas; pero no suce~,a lo 
mismo á los directores del teatro de la Opet·a, y a otra 
clase social para la «1ue el día comienza no cuand.o sale 
el sol, sino cuando encienden los re\'erheros. 'eamos: 

por,1ur. - · ' d' 
Desde las pt-'.meras horas de 1~ mauana lo: per10 1co1 

habían llerndo á todos los ,imb1tos de la ciudad el ec 
de una noticia verdaderamente estupenda. 

El carnicero de mujeres, mon•tt·uo híbrido, insorpr~n­
dible bebedor de sangre femenina cuya~ ~oartada-;, bien. 
preparadas y de indudable co~probac1on, alocaba? al 
público y pa1·alizaban por ueces1dad ~l brazo de la JIIS• 

ticia acababa de cometer un nuevo crimen. 
S~ au«lacia sin límites, aparecía esta vez como de todo 

punto increíble. . · 
No había en los anales de! Cl'llnen precedente alguno 

de tal cinbmo; la \Íctima, una hetiara con~cida ¡-or el 
remoquete de la C,unaron·i había :i~~ asesrnada en u 
establtcimie11to eminentemente pansien-:e, en _el centr 
mismo de París, nada menos que f•n el piso p1·im~ro de 
Gi·an-llotel, reputado, con justicia, poi· la severidad d 
su sen·icio. 

El crimen del Gran-Hotel emocionaba á todo el mundo. 
El público arrebataba los periódicos, de m.a~os de lo 
vended,ircs, y las ediciones se suced1an i·ap1dam_ente, 
aportando cada una de ~Has nu_e,·os ~~talle~ _i• ver:;1one 
nue\'as del suceso, destrnadas a mod11tca1· o a completa 
las precedeutes. . . , . l 

El cad,i\'et· había s1du descubierto a las tre" de 
madrngada y á partir de esa hora todos los repol'~er 
de la pren~a, abandonando :;us . l~chos respectm>S 
habíanse puesto en campaiia, dec1d1d~s, cada uno po 
su parte, {t practicar una encuesta parllc~lar, pa~·a con 
seguir ,i cualquier precio un relato del cnrnen mas_ com 
pleto y más interesante que los de los otros compai.ero 
'{ esta noble emulaci6n dió por fatal re:,ultad,, u~a ~spa 
tosa confusión de detalles y una admirable mulllphcida 
de versiones. .. 

Distinguióse notablemente en esta 
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El Alba, puhlicació~ comanditada por el rico conde de 
C,oi:po-Santo con ob¡eto de dar al 1,úhlico informaciones 
rap1das, y que aquel día hubo de excederse á ~¡ misma 
dando una versión completísima del tr;iO'ico suceso 
adorna.da ~on inverosímil lujo de detallts corfiplcta~ 
mente rnédttos. 
• Toda l_a, redacción había trabajado sin duda alguna en 
mfo~·ruacwn tan e~tupenda; pero la idea genial por exce­

~c1a c~1·respond1a de derecho al ~ecrctario de aquella, 
qm~n bi.en enterado de. las cost~m.hrcs de las mujeres 
ent1_e las cuales escog1a sus v1cllmas el carnicero, 
habia~e procurado el nombre y la dirección de la 
• amiga » de la Yíctima, pudiendo de este modo inte­
rro~ar .l la bella Flavia, una hermosa mulata, que le 
hab_ia contado. un~ his1,or~a algo incoherente de que 
ÍU~1 a tc!tro el Jardrn de l• ol1cs Be1·gerc, informándole al 
mismo tiempo de la cena que ella había hecho en el res­
taul'ant Julien mano . ii mano con el homb1·e de quien se 
aospecl1aba fues e el autor del crimen. 

Sea de ello lo 11ue fuese, es lu cierto que el ameri­
cano - otro remoquete del asesino - acababa de dar 

ueva fe de vida, y su última fecLoria semh1·6 el pá ·iico 
nt1·~ las muchachas de vida alegre; y como éstas son 
recisamente las que acuden en masa á los bailes de 
áscaras y l1acen del'l'oche de trajes y de di~fraces se 

omprenderá fácilmente la perplejidad de los direct~res 
e la Oper~~ . que presagiaban para aquella nod1e una 
ntrada floJ1sima, y poco servicio poi· consiguiente en el 
staurant. 
_A las ,tres, poco más ó menos, de la tarde de aquel 
ISJuo d1a, y en el cuarto que Yn na de Eparville ocu-

aba en casa de su tía la \'izcondesa de Aubincsco tenia 
~a1· una especie de probatura general de tra]es de 
1le . 

. La habitaci('1n era bastante espaciosa. Tal vez si la 
zcondesa hubiese presidido al arretrlo de la ..:iisma 
b~ia res_ultado a_mueblada con lujo, pero en cambio n~ 
b1era_ sido po,1ble contemplar en ella c~as fruslerías, 
as mil nonadas 11ue denotan el buen "USto de una 
no femenina aún poco e.xpe1·ta. 

0 

Ocup,ibanla en aquel ~omento tres muchachas : las 

• 
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hermanas Amy y Edmée de Kerbiroet y la hospitalaria 
Yvona. 

La vizcondesa, sabiendo que las. dos huérfanas se en-
contraban sola<; en el hotel del marqués su tutor, había 
tenido la idea de llevárselas á , su casa, rogándoles se 
proveyeran de sus trajes de baile; y ias dos hermanas, 
un tanto desorientadas, habían aceptado, como es consi­
guiente la invitacii'm, con gran contentamiento de sos. 
camareras respectivas, Claudina y Pauleta, quienes no 
tuvieron que insistir mucho para obtener, para todo el 
personal del marqués, permiso ilimitado de divertirse 
aquella noche. 

Pero las horas del día se deslizan lentamente en todas 
partes, incluso en el cuarto de Yvona. Así lo pensaba 
Edmée, quien casi se arrepentía de haberse dejado in­
vitar, y que, para pasar el tiempo, había prop~esto 
jugar ,í. las muñecas. Y como Yvona confesara con cierto. 
emharai:o que no tenía ninguna, la tenible muchacha 
hub'o de exclamar : 

- Bueno, pues haremos nosotras de mmiecas, una des--
pués de otra. Vamos á vestirnos, y así pasarem_os el rato. 

. La dulce Yvona, que no tenía nunca un no para nadá 
ni para nadie, accedió gustosa al capricho de su amiga, 
prestándose por su parle Amy á los deseos d~ su her­
mana, quien para recompensarla decidió que ella serí~ 
la primera mmieca. Esto dió por resultado que aun no 
acabada la ta1·Je, Amy se hallaba ya vestida y preparada 
par.1 ir al baile. Su hermana habíala transformado en bre­
vísimo tiempo mientras que los delicados dedos d 
Yvona arreglaban con ve1·dadero arte su cabellera. 

- ¿ Está ya? - preguntó la turbulenta Edmée, que 
se movía mucho, como de costumbre. 

- Sí, ya est,i ;' - contestó la sobrina de la de Aubi• 
nesco arreglando aún un último 1·izo antes de ah:mdon 
su trahajo. 

Edmée diú una vuelta completa sob1·e sus taco 
arrastrando en el torbellino de su<; faldas una silla á 1 
que hizo valsar por fuerza. 

- ¡ Anda, mírate al espejo 1 - dijo ,i su hermana. 
- Ahora est:is guapísima; - murmuró Yvona exta 

siándose ante su amiga. 
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- ¿Ahora? - prorrumpió atropelladamente Edmée 
pero en tono de gran convicciún. - Amy est: . . ' 
todos _los días y á todas horas. ,1 guap1s11oa 

La Joven habíase acercado al espejo. 

f 
. Amdy era . realme_nte hermosa, con hermosura m·ígica 

r1san o casi en lo ideal. • 
El porte altivo de la cabeza daba á esta la exp . , 

orgullosa que se observa en la Diana caza<lor:es1e1 
Louvr:, teme~~o además, de esta diosa, el talle esl:elto 
con mas elast1c1dad, la noble actitud con u, . , el •i . d r , • as gracia y 

' goi e iormas, con mayor encanto. ' 
De dun blanco lilial, di: cretamente ·animado por ligero 

tono e rosa, era el fondo de su tez, que no se coloreaha 
~u,°ca d~- ~se hermellún brillante, color poco simpático 
a as pa11S1enses, porque al contrario de que aeneral­
mente se cree, en vez de anunciar vioor \' saludº d' 
ella, que t · · · f o . , icen . ~ an irumca rescura es signo evidente de a mia. ne• 

j·º ll•anspare.nte de_ la tez de Amy obsen,ibase sobre 
to. o en tor?o a los OJOS, e~ donde tomaha pálida . uni­
f?1 me tonalidad_ azulada, mientras que á la altura )de las 
:t1es Y enmed10 de la frente permitía la ohser\'ación de 

e as ,:enas en forma de red de lineas azules apenas 
perceptibles. ' 

Su hoc.i era pequeíia, la nuiz recta las ore·¡a. d' . t b' f , s 1:111-
~u as y ,1en orma<las; y las pesta1ias, largas y sedosas 
mte~pon1anse con frecuencia entre la luz y las negra~ 
pupilas, ~orno para ~ranquear la puerta ,í. las i·eílexiones 
que acud1a~ de contrnuo al cerebro de la joven. · 

. Cuanto a sus cabellos, que todas las mujeres le envi­
d!ahan, eran ?e color ruhio veneciano muy pronun­
c1a<lo, es. decir, aleonado~, con reflejos so'.mbríos de 
:xtr~ma. fm_ura,_.Y de longitud ~a paz de forma1· en torno 

e ~u p1op1eta11?, al s
1
oltarlos esta, un verdadero manto 

d~- 1ey. _La sonrisa de Amy era ú veces como la de un 
Dino; mientras qu~ su mirada, en la generalidad de los 
.casos;, res_ultab~ fria, ~o expr~sando ni la ironía, ni el 
desden, 111 l_a_c~lera, smo sencillamente la reflexión. 

Tal er?, _f mcament~ considerada, Amy Sabido, la pri­
mera, d1ga~osl~ as1, de las dos pupilas del marqués 

rogofl de Kerb1roet, 
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Aquella tarde, gracias (t su toaleta de baile, nol:íbanse 
en ella otros encantos. 

La transpllrencia de la aterciopelada piel acentuábase 
aún en los brazos, en los hombros y en el cuello, donde 
las venas azuladas formaban redes inextricahles. _ 

Dihujado el retrato que prece~e, _fácil ha de sernos 
presentar á Edmétl que se parecia a su_ he1·mana como 
una perla puede parecers~·á otra d?I mismo grosor. La 
diferencia para estas últimas, esta solo en el grano. 
Pa1·a las dos l1ermanas esa diferencia cstab~ en la mi­
rada y en ella en ese espejo en que se refleJan los pen­
sami~~tos era' donde se hacii necesario huséar la de-
semejanza entre una y otra. . . _ 

Los ojos de Edmée eran ter1:1hlement~ r1sue11os, 
risueiios hasta el punto de resultar mco~:·eniente,1 tante 
más cuanto 'lue continuaba sic~~o ~rna mua, u~a clncuela, 
no obstante la edad y la reflex10n 1~herente_ a esta. Pero 
si á veces, en raras ocasiones, su_s ideas fr1Y?las encon­
traban al,..,o de O'rave en su carmno, sus lah1os se con-

" 
0 

• ' d d d' traían con muda exprcs1on e es _en. . 
Desgraciado de aquel que t~v1ese la temeridad de 

incurrir en la cúlera de la tem1hle muchacha! ésta_ n~ 
conocía obstáculo alguno capaz de _opone~· res!stenc1~ a 
la agilidad y á la destreza que adqumera a copia de vio• 
lentos ejercicios corporales. 

.lorgc de ~Iercn•ur sabía algo de eso. . 
En resumen, la helleza de Amy era aparente, se 1~po• 

nía como una majestad. La de Edmée, aunque semepnte, 
no po<lia sin embargo serle comparada. 

P or lo que respecta á la <l_e Yvona, tan suave, tan 
frágil, encontrábase ohscurec1da por la de sus do& 
amigas . . . . · • . 

Las tres ten1an la misma edad: diez y ocho auo~. . . , 
- Todos los días está guapísima! es cierto, - rep1t10 

Yvona mirando á Amy en el espeJO; - pero no todoS; 
los días luce como hoy ... 
• Volviósc Amy bruscamente : . 

- Mi collar, ¿verdad? - pregunto. . . 
_ Si, tu collar¡ - balbuceó la hreton~ ml_1or1za~dose. 
- Es verdad que Yvona no lo hab1a visto aun ; 

dijo á su ,vez Edmée. 
. . - . 
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tía. 
Y e:so que he oído hablar de t\l varias veces ¡¡ 111 i 

- ¡ Ah 1 - exclamaron gravemente y al mi,mo tiempo 
las d•Js hermanas. - ¿ Y qué decía de eso la vizconde~a ~ 

- Hablaba una tarde á sus amio-as v me parece inu-
1 11 ' ' 1 . 0 ' J e 10 que ego a o \'!darse de que yo esta ha allí ... De 

todos modos, ~o ~.omprendí gt·an cosa de lo que dijo . .. 
- <: Pero c¡ue tl1Jo? 
- Creo que dijo que ella conocía al,..,unos m1\dicos de 

talento que darían cual<1uier cosa por c:aminar de cerca 
ese collar. 

-. ¡ Una impertinencia! - obserní Edmée que no se 
prec1alia de respetuo,a cuando una frase hería su su,_ 
oeptibilidad. :s 

_ - . ~spérate mujer, si no me dejas concluir ... ~li tia 
a~1a1.h? ; , « Por1¡ue ese signo es una neg,1ci1ín de la 
ciencia, a meno, ... 

- 1: A menos?, .. - prc"'untt'1 Edmée. 
"\T • • " -: •~º ,se ~as? por<¡ue no ent?udí el final de la frase. 

:\liro Edmee a su hermana. l~l semblante de é,ta con­
sen·aba su serenidad inalterable. 

- A(ortunad~men~e; - dijo entonces. - Porque tu tía 
habla bastante a ~a l~gern, pot· lo vi,to. ¡ Qué demonio ! 
delante de una se11or1ta no se hahla de ciertas cosas 

Sonrió A1~:' al oir esto y dijo ,í su h ·rmana : · 
- Cualquiera pensad 1 oyéndote que tt'i eres nuestra 

abuela . .. ¿ Y cóm~ ,;~hes tú qué es lo que puede decirse 
delante de una se11or1ta y 1¡ té es lo que <lel,e callarse? 

- Esa es una de las mucha,; cosas ,¡ue no te importan. 
Y c?mo Y? no soy una seiíorita, sino un muchachote, 
segun dec1s vosotros, en nada tn'.! perjudica hallarme 
enterada de lo que ignor:íis vosotras, ' 

Nada ~n ver~a~ tan curios i como el espectáculo <le 
las relaciones rnt11nas entre ac¡urllas tres mue.hachas. 
Yvo~a era la m~uieca, l:t niiia mimada de Amy, que le 
1en·1~ de mama, lo mismo ~.ue á su hermana; pero 
;Edmee _no aceptaba esta afecc10n pseudo-maternal sino 
( cambio de una protección Yisible que ella acord~ ba ¡¡ 
las otras dos. 

Ese <lial,Iillo de Edmée tenía caprichos verdad_~.!L\IO \f.('flt 
mente raros, Apenas de regreso de sus correríit'>\,t11'1i'é1 ., ._,,, 

,¿,.'i..,.. ,,,(..) . 
,~,.. t~~"' ,,, 
,.._ 1\.'f,'\ 1 •J \\\.,t.~ .. 

. ~~~u~....-
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Alí-Akmet, se empeiió en que éste le enseiíara le me 
cina; y el pobre hombre, no sabiendo cómo quitarle 
la cabeza idea tan peregrina, hubo de limitarse á poner 
al corriente de los lenitivos más usuales para. curat· la 
más sencillas moli:stias. 

Pero no era eso lo qui: quería !ti seiiorita, ni tal modo 
de cómenzar por el principio podía convenir á sus par 
ticulares intenciones. De~pidió pues á su maestro, y com­
pró libros de Medicina que leía á escondidas de tod 
el mundo, cosa para ella tanto más fácil cuanto que 
casa del marqués gozaba de la libertad más omnímoda. 

Y llegó un día en que cerró los libros para no vol 
verlos á abrir m,is. 

Había encontrado el porqué de lo 'lue buscaba, l 
sabía perfectamente que el signo· que su hermana Am 
ostentaba marcado en el cuello, no podía ser considerad<>) 
razonablemente, como un estigma hereclitario del crimen 

De este modo, armada con los conocimientos adqui• 
ridos fraudulentamente, conocimientos no inscritos aú 
en el programa de la enseiianza que se da á las se1ioritat 
pretendía Edmée ejercer su autoridad sobre las otra 
dos muchac!1as. Bien hubiera querido Amy continu 
la conver~ación en los términos en que se iniciara, po 
que las últimas palabras pronunciadas por su herma 
habían despertado en ella cierta curiosidad; pero Edm 
terminó bruscamente el intidente preguntando á Yvona 

- ¿ Y qué te parece á ti de ese collar, vamos á ver? 
- Que en un cuello cualquiera sería de un efcc 

¿esagradable; - conte~tc', la sobrina de la de Aubi 
nesco. - Pero colocado dónde e,t,i, me parece todo 1 
contrario. 

- ¿ Nada de cumplidos, eh? - dijo Amy sonriend 
- Dejaríamos .de ser amiias. 

- No· son cumplidos, sino la verdad pura; - sigu 
diciendo la joven sin dtsconcertarse. - Es que es a 
basta que te pongas tú una cosa para que ya no resul 
la ~isma. Ponte uiios cuantos harapos y parecerás e 
ellos una princesa, disfrazada de pordiosera. Con e 
collar no sólo no impresionas tt·istemcnte como 
ocurriría á otra cualquiera, sino que parece que te h 
adornado con una joya más. . 
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Como el lector recordar., . 
egara con los gendarmes a sm du~a, el médico que 
ón de la viuda de Sabielo h~~~: d~ehtificar_ de la d,efun-

las dos hermanas gemela . ~ o, seualando a ana 
~morable : « No sólo la ~a~ac1 :s e_n aquella noche 
Ientr!s que su índice temb re a s1~0 degollada • 

e la miía rodeado de 1· loro.~o senalaba el cuel'o una mea roJiza • 11 
ar un P?CO de sano-re clara que parec1a rezu-
Pues bien : ese e:tratio si . no . , 

. ctor poco después no era g . ' que se~un declaraba el 
iz, había ido accntuándos m una! h_er1da ni una cica­
ás visible ,i medida 'fue ct·eec~on\ e tiempo, haciéndose 
l\l

. . U ta J III)' 
' lran olo de cerca . . 
d 

, pe1 o muy de . 
a or atento habría ¡1od1do 1 • cc1 ca, un exami-•. o 1scr,·ar : 1 ¡ 

ea roJ1za, ciertas fino-idas a . ' a o argo de la 
e 

• o spendades se · 
constituyen el soporte calc-íreo d ~eJantes á las 

ral con el !¡ue se fahrican j¡ el polipero llamado 
E_¡; decir, que visto <le cerco ares y otras joyas. 

e. exquisita finura . el d c~, era _realmente un collar 
p . . · eseo o antoJo de s d 

e,1 o a una mayor dista . . u ma re. 
br1a permitido acortar án~1_a, a aquella que Amy no 
miradores, el collar de 1 unguno de sus numerosos 
!orma y aun el color de a mu_cliach.a tenía en absoluto 
cuello. un tajo recientemente dado en 

y la ilu5ÍÚn resultaba tanto m. 
. el lad.? izquierdo aparecían ::; co~pleta cuanto que 
i la~ ro,11zas semejando otas os o tres al modo de 

los labios de la herid~ ~e. _i:angre_ procedentes 
r~o de la garganta. Y P uximas a rodar á lo f efecto era en verdad sorprendente. . 

omo es natural, ese efecto d . . , . 
rante algún tiempo. or esaparec,a mirando 

s supuestas gotas n·o'afal/re ~ntonces advertíase que 
La primera Yez que el a an . e caer nunca. \ marques ll · · 
a reunii',n Amy fué el blanco d~ to~vo la su~ pupilas á 
ct_o del signo <¡ue en el c;ell as as miradas, por 
nt1lhomb1·c no era e ue d" o llevaba i y como el 
l~nente cuando se tr!taba 15amos. muy h_ablador, espe-

d1~ sabía á ciencia cierta lo ~ ;;c; etos ªJenos,_y como 
111ficaha, biciérunse a e . di I q~ella extraua marca . c I ca e a misma . fi . h 
1s, y aun no faltó <¡uien sup m n1tas ipó-uso que se trataba senci-

t8 
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llamente de un original y bien hecho dibujo con 1:reten­

siones de adorno. , . asunto. Con fosa por la decl~-
Pero volvamos a nueSl~o · 'a Am v con el 

d . . de 1 vona amenazo J 

raciún ~ -~11·at1val . tie:n1lo con voz que en vano dedo, d1c1en<lole a mismo . . 

se esforzaba por hacydeno¡f ~\Úcho ! o te callas ó reiii-
- ¡ Basta de cump I os, ,1 

mos para siempre. , . e te ¡>Uede decir la verdad so 
1) modo que a t1 nos • , ¡ 

- ¿ e , Ed •e _ l\o sé porque 1as 
pena de rei1ir? pregunto t ~fn~eros los elogios que de 
~e creer siem.pre_ c~fd~~ :~-~s tú la que piensa mal de 
ti se hacen. En I e 1 1 por modesta que sea, que :'\o hav mue 1ac ,a, . d ¡ nosotras. • J • 1 ue vale ó deja e va er ... 
no sepa á ciencia c1er:a U q cahaloata! - gritó en esto 

- ¡Una cabalgata. ¡ na . o , 
1 . d se hacia el balcon. d l Yvona anzan o 1 ¡¡· desde la plaza e a 
b efecto iasta a ,, f d. d 

Llega an en d l ore trompetería, con un I os, 
Estrella. los ecos. e ªe.,,etºr·uendosos ruido de risas, y 1 do . con or1tos . , 
mezc a ~ . ºd multitud en marcha. 
rumor creciente e_ tnto la puerta del cuarto, 

Ahrióse en el mismo 11omvizcondesa de Aubinesco, 
apa1·eciendo en el vano. a ,·e visiones al ohsenar los 

. edó como <1u1en . , Id 
c¡u1en se qu d Am , que le volv1a la e,:pa ª· 
desnudos hom(,ros e. .-; ' 1 - exclamó en tono de 

- 1 ~luy bien, s¡~~os1:a~!da en la calle y mascara~a 
burla mesurada. - Amy ~ 

1 
Usted la más seria 

p qué es eso · ' d en' casa ... l er_o . n 'tra · e de baile, cuan o aun 
de todas, ~es_t1dal ) a coara 'qJe se abran las puertas de 
faltan seis o siete 10ras p ' 

la Opera!... . 1 de Edmée, seíiora, replicó algo 
Es un_ capnc_ !~viéndose hacia su int_erlocutora. -

confusa la Jo,en, 'f ·l ' Cuando no d1,,pone de sus 
i Qué <1uie:e usted f;a~:~e:. ni de sus pistolas, la po~re 
caballos, ni de sus o ' De modo que no he tem~o 
parece un ~lma en ~~-~r· de muiieca. Ahora va á vestir 
más remedio que ser Vil e 

á Yvona .. • ·a a' continuar esta locura? 
P • 0 • es que, d Ed 'e - ero com , ¿_ , i los caprichos e , me_, 

Hemos de advertir aqu1 queos encontraban seria opos1-
. e travagantes, n d b' e aun los mas x é ni de su hermana, e ias . , )or parte del marqu s c10n1 
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que el doctor Ali-Akmet, para quien significaba poco el 
aspecto saludable de la inquieta muchacha, les había 
hecho comprender que era víctima de una enfermedad 
cardíaca latente que podía hacerse gravísima á la menor 
contrariedad, 

Aquella tarde, al oir á la vizcondesa, y creyéndose 
aludida por ésta, apresuróse á contestar con su natural 
impetuosidad : 

- No súlo vamos á continuar la locura sino que pen • 
sa mos completarla. 

- ¿ Completarla? 
- ¡ Yaya! Vistiéndola á usted también. Digo, si es que 

se digna aceptar los servicios de tre~ nuevas camareras. 
Iba á contestar, sin duda negati\'amente la dueiia de 

la casa, cuando una mirada suplicante de Amy la con- ' 
tuvo. Ella ignoraba la docta sentencia del doctor Alí­
Akmet respecto á la enfermedad latente de Edmée; pero 
segura de que Amy, tan seria siempre, debía tener algún 
poderoso motivo para suplicarle silenciosamente con la 
mirada, después de haberse condenado ella misma á · 
servir de maniquí á su hermana, se expresú de este 
modo: 

- Debo advertir que yo soy insuírihlc para mis cama­
reras, sobre todo cuando se trata <le embutirme en un 
traje de baile. Lo menos habrá de trabajar usted una 
hora, se1iorita, antes de dejarme vestida á mi gusto; y 
me parece que no va usted á tener paciencia para impo­
nerse semejante sacrificio, 

Esto equivalía á soplar el fuego; porque aun cuando 
Edmée no era testaruda poi· naturaleza, gustaba de rea­
lizar sus propósitos una vez concebidos. 

- Tanto mejor, - dijo riendo. Esto me proporcio­
nar;[ tal vez ocasión para corregirme de un defecto. 

- ¿ De modo que no hay medio de escapar? 
- ~inguno : precisamente el número de usted es el 

mejor de mi programa. 
- ¿ Conc¡ue también programa?¿ Pero usted sabe lo 

que significa ... 
- ¿ Esa palabra ? Ya lo creo; me lo ha ense1iado 

nuestro amigo Jorge, que es candidato ,i las pr<Íximas 
elecciones • 
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Oyendo estas razones, no pudo dominar la baronesa 
la hilaridad, y durante un momento su risa franca y rui• 
dosa resonó en el cuarto; la idea del clubman Jorge de 
Mercreur hablando en la Ca.mara y haciendo un discurso 
pletórico de vocablos ingleses, regocijaba en extremo á 
la buena sefrora. 

Cuando se hubo calmado un tanto su 
dica, Edmée siguió diciendo. 

- ¿ No debe comer hoy con nosott·os ? 
- ¿ Quién, Jorge? Sí, cuento con su formal promesa~ 

« Word sacred » como él dice. Y también cuento con la 
presencia del amigo J aflary. 

- ¡ Magnífico 1 De aquí á la hora de comet· tenemot 
tiempo para prepararnos ... ¡ Verán ustedes qué sor­
presa la de esos caballeros cuando vean cómo nos 
hemos ,·estido para recibirlos l 

- Sí, no dejará de ser agradable para nosotras gozait 
del espectáculo de su admiración ; - dijo la vizcondesa. 
- Pero ¿ no les parece á ustedes que si después hemos. 
de permanecer hasta media noche sin movernos por no 
estropear nuestras toaletas, la cosa no va á resultat· muy 

divertida? 
- ¿ Sin movernos hasta media noche? - replie 

Edmée con tono decidido. - ¿ Quién ha dicho tal cosal 
Esos señores tendrán mucho gusto en llevarnos al Odeón 
Así como así hace ya mucho tiempo que deseo oi 
Se¡,ero Torelli ... Al salir del teatro será ya hora de Íl' á t 
Opera .•. Vaya, ¿ qué dicen ustedes de mi idea? 

- Excelente, pequeña; - dijo la de Aubinesco. 
Conque manos á la obra. llaga usted de mí lo que quier 
pero sobre todo no me torture mucho, ¿eh? 

Los hermosos ojos de Amy agradecieron á la vh:co 
desa su sacrificio con elocuente mirada, mientras ql1 
Edmée, ch°iquilla como siempre, disponíase á satisfa. _ 

su capricho. 

XIV 

REGOCUO POPULAR 

La fiesta de la Mi-Caréme no es I' 
_que un retorno ofensivo de esa locu;: 1~:~~1:d tr.a cost :¡~:; ~::c~~id!~. todos los pueblos, en disfrace:: f¡:::: 
1n~l!t:~~/ ;:~:~:ante en Frrnci\. excéntrico y triste en 
ruidoso ed Italia rr y sensua e~ lemania, entusiasta y 
el Carnaral deb~ flrave y 01onol~ono ~ntre los eslavos, 
E egarnos en mea directa de Adam 

b!~:!j::1~·;;:~1~k: m;:, 1?,',"~;;~~:;: ':;1;:,~:';i;{; 
d

. g egas y las saturnales romanas la edad 
me ia tuvo sµ fiest d I l . ' 
celebraba en casi t~d/ os ocos y los rnocentes, que se 
fa basílica d N . sS P:,rtes. En París tenía lurrar en 

.. . e uestra- enora En el s· rrl . o 
D1.1on su compañía de la Madr~ lo ·a y A1xºsqumce t~óvo 
del rey R · i\1 d , " u proces1 n 
vend' . elned. r as tar e fueron instituídas la fiesta de la 

imia, a anza macabra, etc. 
derc:~~Z:f no es nuestro ánimo hacer aquí la historia 
d' ' cosa que nos llevaría demasiado I . 
e~r!:J: ~: i5ólo que el ql uc hoy se celebra no se disti~J::; 

.. , os carnava es pasados, ni de los de la a~ti 
guedad, a no set· en lo que tiene de rrrosero y d . . .-
cante, o e rns1gm-



278 EL COLLAR SANGRIENTO 

Nada de :gudezas, nada de sal á~ica, nada de intrigas, 
nada de ingenio. En la calle se entiende. 

La monotonía y decaimiento de esla fiesta popula_r al 
aire libre prueba por modo irrefutable que la anllgua 
alegría gala, sazonada de sencillez, de gracia un tanto 

' pesada ú de ingenio incisivo, si no ha muerto en abso­
luto, se halla por lo menos en peligro de muerte y lla-
mada fatalmente á desaparecer. . . . . 

Ya sahemos la siniestra not1e1a, que aqu~lla _misma 
maiiana había circulado por todo Par1s; pues b1e~, a pesar 
de ella no oh!'-tanle la temperatura húmeda y fria, y aun 
cuando' las nubes dejaban caer de cuando en cuan~o 
algún chaparrón, los aficionados :i las mascarad~s deh1an 
marcar aquel día con piedra blanca, tanto mas cuanto 
que desde la abolición del triunfal paseo del huey-~ordo, 
no andan que digamos muy sobrados de espectaculos 
callejeros. 1 

Enorme muchedumhre llenaba los hulevares desd~ as 
dos de la tarde, circulando por ell.os con pena haJO ~a 
paternal ,·igilancia de los guard1~s de la paz, CU)O 

robusto brazo se levantaba de HZ e~ c~ando para .d~t!­
ner la marcha de ómnibus y carrua1es ~ fin de pe1 m1t_1r 
á la masa de curiosos el paso de una a otra acera, sm 
peligro de lamentables accidentes. . . . . . . -

EJ p{ihlico parecía decidido á d1vert1rse a toda costa, 
á burlarse de todo y de todos, á aprovechar un prelex~o 
cualquiera para dar rienda suf::lta.á su hu_en h~~or. Sm 
embargo, no obstante· estas ex~elentes d1s_pos1c1one_s es 
de creer que el populai· r~gociJO n~ hah~1a enc_?nllado 
ocasión de manifestarse en t?da su int~ns1d_ad, ,1 n_o seÍ 

or nuestros antiguos conocidos los cr1ado::s de ca::sa ?e 
~ai·qués de KerhiroN, que dehían, gracias al perm1s.o 
ohenido, aportar una nueva_ nota de color y, d~ alegria 
:i la bulliciosa fie::sta de·.la l\11-Carém~. , 

8 Porque hay que dem·, en honor :t 1~ ,erdad, que lao 
máscaras á pie eran tan escasas en numero co~o poc 
elegantes pues la mayo1· parte de ellas.se cubnan _con 
trajes de ~olores ya desteiiidos que d:b1eron rodar rnfi.­
nitas noches por los salones de baile de extra-muros 
y ser empapado~ por el _sudor de no pocas genera­
ciones de locos sm un céntimo . 

• 
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Entre los disfraces femenino,; veíanse algunos pajes, 
que no daban por cierto idea ni siquiera aproximada del 
lujo desplegado por las cortes de otros tiempos, y que 
embutían, en calzas de punto, pantorrillas gordas ·ó fla­
cas, proJuciendo un conjunto que causaba pena, en vez 
despertar la admiración ci el entusiasmo. Había además 
jardineros: aldeanas, arlequines, y descargadoras per­
fectamente dispuestas á descargar toclo lo ({lle se presen­
tase. 

Cuanto á los hombres, mosqueteros apolillados, 
soldados h1mgaros de guardarropía, y clowns sin duda en 
di¡;ponibilidad desde larga fecha, y nada más. Eso era 
cuanto había que ver; un espectáculo ilusorio, con la 
esperanza del cual almorzaron de prisa y corriendo 
algunos centenares de miles de excelentes y confiados 
burgueses. 

De vez en cuando, muy de tarde en tarde, descendía 
de las alturas de Montmartre, alguna c¡ue otra banda ale­
gre; eran utistas de buen humor que, provistos de 
enormes narices, lo; faldones de la camisa por encima 

. del pantalón y ,·ueltas del revés las chaquetas, formaban 
cortejo á una recién casada del sexo masculino, que 
paseaba ruborosa su enorme harba negra y exhibía 
con orgullo su colosal eslatura de tambor mayor. 

Claro que tal mascarada carecía en absoluto de nove­
dad, pero ¡ qué importaba! Cansada de esperar la cabal­
gata oficial, llamémosla así, la-., multitud acogía con 
aplauso á los bohemios, y celehraha su huen humor con 
tanto m,is entusiasmo cuanto •que por ello no hahía de 
pagar cantidad alguna. Y súlo dejaba de aplaudir la gro­
tesca comitiva nupcial para fijarsuatencián en los carros, 
adornados en general con pésimo gusto, que anuncia­
ban las excelencias de los productos de la ca,a X ... c'i del 
indu~Lrial Z ... 

Aparte los disfraces poco costoso;;, como el de las 
muchachas que llevaban con garb~el traje masculino (0

1 

el de los jóvenes que creyc1·on cleher abdicar por un día 
de su sexo, ó el del se1for triste disfrazado de haz­
merreir, los honores de la fiesta, en la prima tarde, 
correspondían de derecho á los ni1ios. 

Pastores mofletudos y anémicas pastoras con los 
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cayados provistos de lazos multicolores, ma1·queses 
marquesas del antiguo régimen con se~1das pelucas e 
polvadas, se sa:udaban, se co~f~n~1a.n, code~nd~ 
mirándose unos a otros con env1d1a o con adm1rac1 
en medio á la alegría de sus esponjados progenitor 
Un o-eneral de siete aüos, olvidándose de las prerro 
tiva~ de su alta jerarquía militar, deshacíase en saludo 
reverentes ante un simple coracero de su edad, solem 
y oro-ulloso con su armadura de latón, y los que rode 
han i los niños aplaud[an la ingenuidad del general y 
marcial prestanza del diminuto coracero. 

Sí, la multitud se divertía esperando. Pero ya emp 
zaba á desesperar, y los más impacientes h~blahan d 
ponerse al abrigo de la humedad, espar~1~ndo, co 
objeto de desanimar á !os demás, la noticia de q 
entristecidas por el asesinato del Gran Hotel las lava 
deras habían renunciado á salir en cabalgata, cuando 
eso de las tres menos cuarto de la tarde, los sones 
los clarines invitaron á los curiosos á agruparse al bJr 
de las aceras. 

La deseada cabalgata aparecía en fin, desemhocan 
por la plaza de la Op~ra. . • 

Precedidas por vemte guardias franceses con u 
forme azul las reinas de las lavanderas, encaramad 
en los pes~antes de los carruajes, enviaban sonrisas 
besos á derecha é izquierda, mientras que tras ellas l 
individuos que componían ~us corles peroraba_n c. 
aran regocijo de la multitud, que aplaudia, aun sm 01 
los, sus improvisados clispara~es. 

Tras de los coches de las remas marchaban otros s 
de la compaiiía en los que se pavoneaban majestuos 
coloradas como peonias, pletóricas de salud, las 
hermosas vendedoras del mercado. 

Y tras esos carruajes, cerra~do lf ~archa, seis m 
teros á caballo, vistiendo roJas tumcas, atronaban 
espacio con los roncos e~os de sus trompas de caza. 

Mientras que los curiosos ag1·upados en ~I bulev 
de Capuchinas daban por bien emplead~ el _tiempo 
pasaran esperando Lt cabalgata, pL'esenc1ando el des6 
de la misma, los que se hallaban en la plaz~ de 1~ Rep 
blica, dive1·1íanse también á su modo, gracias a la pr 
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sen_cia de un ~obe.rbio landó adornado con cintas poli­
cromas y con mn~~eras flores, y tirado por dos caballos 
caparazonados hah1lmente con arneses de papel. En el 
pescante, una respetable dueiia quintañona conducía uno 
solo de lo~ c~hallos, pues_ el olro iba montado por ele- · 
gante posttllo~ q~e maneJaha bien las riendas. Ocupa­
ban el carruaJe c1~co personas; en el delantero, dos 
c\owns de sexo diferente;· y en el testero un precioso­
pierrot hembra, llevando á su de,·echa á S. M. Luis XIV 
y á su izquierda al dios Amor. 

Las siete máscaras llevaban careta; y como por otra 
parte las portezuelas del coche estaban tapadas con un 
velo, una ramilletera que allí procuraba vender su mer­
cancía hubo de exclama1· : 

- ¡ Esos son de la goma ! Con seguridad que hay u; 
escudo en c~da portezuela; por eso las han tapado. Pero 
los denuncian los caballos... ¡ Cualquiera encuentra 
-caballo~ como esos para alquilar 1 ... 

P.rec1samente en aquel momento, y como para darle 
razon, el clown hembra pregunLaba á su vecino : 

- ¿ No ha llegado aún el momento de que abramos la 
bolsa, duque? 

- Hay que esperará que nuestro se1ior dé la orden 
de empezar los regalos; - respondió el clown macho 
dándose una formidable palmada en el muslo. ' 

Luego, inclinándose al oído de su compaüera 
exclamó: ' 

- Para mí el mejor regalo sería que me dejaras ver 
o que hay en tu bolsillo, que está roto ... 
. El clown hembra se apartó con vivezdlevando ambas 

tna~os á su amplio pantalón, mientras bajo la linea del 
antifaz ap~recía visible ligero ruJ,or, que fué causa de 
que la ramilletera exclamase con <::ierta envidia : 

- Debe ser muy galante ese duque. 
Aun á riesgo de que sea mal interpretada nuestra fran­

queza, he°:10.s de consignar aquí que el pueblo de París, 
el más espmtual del mundo, es esencialmente crédulo. 

Lo~ curios?s más próximos al carruaje-puftieron oir 
tan solo la primera parte de la contestación del clown y 
;Como la ramilletera formulase en voz alta esta mo~al 
idea : « tendría que ver que pudiese ganarme el jornalito 
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sin trabajar » fueron no pocos los que echaron ,Í anda1· 
tras ella en seguimiento <lcl carruaje que penetraba ya 
en el bulevar San Martín. 

Todos ellos, s :n saber porqué, esperaban poder pnr­
ticipar de los regalos de que se acababa de hablar. 

En camliio, la dueiia que encaramada en el pescante 
conducía uno de los caballos hubo de oir toda la contes­
tación, porque volviéndose un poco, é inclinándose lige­
ramente, dijo con grave tono de reconvención. 

- Quietas las manog, cocinero. 
Y sacando luego de un bolsón algunas hojas impresas, 

dióse á gritar con voz gangosa : 
- ¿ Quién compra el Adelante? ¿ Quién lo compra, 

quién lo compra ? 
En la multitud que rodeaba al coche se produ.;o un 

movimiento de retroceso cuando aquel llegó á la altura 
del faubourg Saint-Denis; milagrosamente no hubo des­
gracias que lamentar, pues cada vuelta de las ruedas 
amenazaba con atropella1· á alguno de los curiosos, la 
masa enorme de los cuales impedía el avance drl 
cai-ruaje, cortándole al mismo tiempo toda retirada. 

- ¿ Quién ha dicho que son de la goma? - gritó un 
carnicero. - ¡ Las narices!. .. Eso~ son unos muertos 
de ham hre, del ejército de sal\·ación, como si lo viet·a. 

- ¿ Y usted qué sabe? ~ replicó la ramilletera, c¡ue­
decididamentc aún e~peraba arramblar con algunos 
cuartos. - ¿ Quién le dice á usted que no hacen esas ton­
terías para alejar á los incrédulos? Espérese un poco y 
,·eremos. 

La inesperada proposición de venta que hiciera· la. 
dueiia hubo de restar algunos partidarios á la ramilletera, 
y á la sazón eran muchos los que opinaban como el car• 
nicero; sin embargo, como suc:ede generalmente que en 
los momentos en que se dese-spera se sigue aún espe• 
rando, creyentes é incrédulos continuaron siguiendo al 
carruaje, por si acaso . 

Equivocábase la ramilletera creyendo gente a1·istocrá• 
tica á los ocupantes del coche; no tenían de tal más c1ue 
lo que habían podido adquirir roz:.ndose con aristócratas. 
de verdad. Pero en el razonamiento de la vendedora de 
flores bahía algo de exacto, puesto c¡ue los caballoi- y el . 

BI, COLLAR SA)IIGRIENTO 283 

landó pertenecían al marc¡ué;; Trooofl de K b' E . d ·• . · 0 er 1roe1. 
s ec11' <¡ ue el continente era aristocrático aun 

cuando no el contenido. ' 
Dice un antiguo proverbio que el comer y el rascar 

todo es e1~pezar. Así dehían entenderlo los sirvientes 
d~l marques, pues aprovechándose de veras de la ausen­
<'Ja d~ su amo, habían convertido en huelga completa el 

d
perm1so que Amy y Edmée les concedieran para s~lir 

urante la velada. . 
~l flamante po_stillón no_ era otro que el cochero ,i 

c¡men sus companeros hubieron de convencer para q'ue 
arreglase un poco los caballos con objeto de dar goll>e 
en el bulevar. 

N ue~tros lec to re~ han_ reconocido ya con seguridad en 
1~ duena-cocliera, a la digna costurera de blanco custo• 
dio de la moral. ' 

P 
El clown macho era el cocinero, y el clown hembra 

auleta, la camarera de Edmée. 
Cuanto_ al magnífico ~uis XÍV, .i la orgullosa l\lon­

tespan ~1sfra~ada de Pierrot, y al travieso dios que 
acom~anaba a ambos, llamáhanse en realidad Pedro 
Clau_dma y Susana, y desempeiiaban respectivamente la~ 
funciones de ayuda de cámara, de camarera y de lava­
platos, en el hotel del marqués. 

Con evidente abando~o, de mal gusto, que pretendía 
ser remedo del desprecio que por sus súbditos mostraba 
el _rey'.so~, pero que olía de lejos á Ruy Bias, el 

. Lms ~I\ . del coche h~bia pasado impúclicameute su 
b_razo 1zqu1erdo _por dett·as de su compariera para acari­
ciar al Amor, mientra,; que su mano derecha se ocupa ha 
en asegu_rarse de la plasticidad de formas de Clauclina 
sentada a su lado. ' 

Los gritos y risola las de las tres mujeres, pues no 
ohstant_e, las adYertencias de la dueiia el clo" n seguía 
c?nduc1endose de modo deplorable con su compaÑera 
divertían á la m~ltitud: siempre propensa ¡¡ entreteners~ 
ron t~l_es espectaculos, poco costosos, aun11ue bastante 
regoc11ados. 

- ~ire,. - ~ijo ~e pronto la compariera de Luis XIV 
cuya risa rnextmgu~ble debía reconocer una causa que 
nos guardaremos bien de investigar, - ved cómo las 
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gentes del seiíor La Reynie, vuestro intendente de poli­
cía, malu·alan á un recluLa. 

Claudina hacía alarde de sus conocimientos hist1'1ricos 
tratando de recluta á una muchacha disfrazada de sol­
dado que pugnaba por escapar de las manos de dos 
agentes c¡ue la conducían detenida á causa de su disfraz, 
prohibido por considerarse como un insulto al ejército 
su exhihicilln en las mascaradas. 

Bien dispuesta estaba la multitud compasiva para 
arrancar la víctima á los polizontes, y bien hubo de 
comprenderlo así Pedro; sin emhargo no se atrevió a 
dar ii sus súhlitos la señal de la insubordinación. De ahí 
que la advertencia de Claudina, quien de seguro hallría 
hecho mejor uso de su poder de hallarse en la piel del 
falso Luis XIV, no tuviera otro efecto que el de que 
todos viesen cómo la patriota incomprendida desaparecia 
por la esquina de la calle de Aboukir en la cual se en­
cuentra una prevención. 

Molestado poi· no haher sabido adivinar á tiempo la 
iotencibn de su compa1iera y las turbulentas disposi­
ciones del público, cesó Pedro de hacer tonterías y hubo 
de encel'raL·se en absoluto mutismo del que no parecía 
dispuesto il salir en mucho rato. 

Sin embargo, la multitud aument_ada á cada momento, 
continuaba dando escolta al coche engalanado. 

Este, que seguía direcciún contraria á la marr.ada 
para el paso _de la cabalgata de las lavanderas, debía 
fatalmente encontrarse con los coches ocupados por 
dichas damas, y así sucedió en efecto, produciéndose la 
colisi(ln en el bulevar Montrnartre, frente al antiguo 
restaurant Bre"ant. Y como ni una ni otra de las dos 
masas de gentes que seguían tras los carruajes ~e mani­
festaba dispuesta <Í renunciar á seguir en pos de lo que 
moroenlánearoente era ol>jelo de su admiración más ó 
menos sincera, prodújose allí un alto íorwso en la mar­
cha de ambas comitivas, durante el cnal los que marcha• 
ban á la cabeza prodigáronse toda clase de epítetos, no 
todos del mejor gusto ni de los menos mortificantes. 

Agriábase un tanto la cuestión y era fácil preveer que 
de las palabras podía pasarse á los hechos en brevísimo 
e~pacio de tiempo; hacíase pues preciso edtar un con• 
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flí cto que tal 1 1. mente. vez a po icía no podría reprimir fácil-

Entonces salió Luís XIV d . . 
estentórea dió al fin la orden t e su mutismo, y con voz 
tera, que caminaba entre emp:l~ esperada por 1~ ramille• 
carruaje. ones, pegada siempre al 

- 1 Los regalos 1 - grit<Í Pedro. 
mund~. Regalos, regalos! - se oía gritar :i todo el 

La ramilletera abrió su , 1 
contera, dispuesta á recfbª//ge:as [ o e_mpulló por la 
mayor· cantidad osible d e enorme hueco Ja 
ella creía, iban pá . llover e :tellas monedas, que, segun 
demás esperaban . un m?mento a otro. Los 
tanto los que o~ucoa~:ns~edad cur1~sa, preguntándose, 

pateaban impacienfes s~br:s e1ª~:~:r:;, qcº?1º lols que 
podían contener a uello e ' ue era o que 
ocultos, bajo los 2sient:s normes sacos, hasta entonces 
su escondite 1 , ' y que acababan de sacar de 
postillór.. as mascaras ocupantes del coche del 

No tuvieron que es h . 
lluvia se produjo al fir~r mue O /'ºº!Pº· La deseada 
como ambicionaba, con hu:n::a una lm•ia _de monedas, 
ramilletera, sino de ni yd~oi:riprens1Lile codicia la 
discutible. ' go muy LS tlllto Y de valor muy 

. De pie en los asientos · , . . . 
d10ses polares por efecto' d semeJantes a !'11tolog1co.:; 
pierrot-hembra el I e sus albos disfraces, el 
,,ados del amor~ d: {'.'~" tiv s~xo femenino, acompa• 
de minú~culos redon~~! " ' ~nundaban la multitud 

. cían nevarlo tody papehtos blancos c¡ue pare-
o con no poca nd · · · 

de la multitud est~pefacta, m1rac,on y regocijo 

La costurera disfrazada de dueña d . 1 
pescante d' t 'b · á ~ , e pie en e 
1 

, ,s _ri ma, punados los ejemplares del Ade-

e~:;¿a !~fv::~~:.do ª todo el mundo que pensara en la 

El 'bl' · 
d 

pu tco, que tiene alma de niiio ovacionó á lo 
au aces novadores que ac b b d • ' s el confetti. a a an e rntroducir en Puís 

Res~naron entonces los clarines y las trompas. pusié­
ronse e nuevo en marcha los carruajes, y recon~iliados 
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los dos handos en que se dividiera la multitud, siguió 
cada uno de ellos á sus héroes respectivos. 

Deben:os en este punto rectificar una afirmación erró• 
nea en que ha incurrido casi toda la prensa de París al 
afirmar que fué durante el carnaval de 1892 cuando los 
confetti hicieron su primera aparición en la capital de 
Francia. Fué en efecto en esa fecha cuando la costumbre 
italiana, tan en boga en :'\iza desde hace tiempo, tomó 
carta de naturaleza en los bulevares parisienses y en los 
bailes de la capital; pero como precisa dar al César ló 
que es del César, conviene consignar que en la tarde de 
la 1li-Caréme de 188!.J el bulevard Montmartre de París, 
recordaba, por efecto de los confeui, el célebre paseo de 
los Ingleses, de Niza. Los que tuvieron ocasión de 
pasar por él en aquel entonces, no nos desmentirán 
seguramente. 

La idea y la ejecución de la novedad correspondía, de 
derecho, al cocinero del marqués, quien hubo de pasar 
la noche anterior á la fiesta cortando papelitos. 

Como toda novedad se implanta con mucha más lenti­
tud de lo. <¡ue generalmente se cree, fueron precisos tres 
:iiios para que un comerciante se decidiese al fin á esta• 
blecer una verdadera industria, ba~ada en la fabricacii',n 
automática de esos productos carnavalescos que tanta 
aceptacibn han tenido más tarde. 

Dejemos continuar ou triunfal paseo á las gentes del 
marqués Trogoff, que satisfechas de la diversión habida, 
dieron más tarde con sus cuerpos en un restaurant donde 
debían reparar las perdidas fuerzas para acudir más tarde, 
ágiles y bien dispuestos, al famoso baile de la Opera. 

También se divirtieron á su modo, en la prevención 
de la calle de Aboukir, los agentes de servicio, pues 
con pretexto de obligarla á re:-petar el uniforme militar 
de que se había revestidq indebidamente, el cabo ordenó 
á la patl'iota detenida en los hulevares <1ue se desnudase 
en su presencia, por representar él al Estado, á quien 
todo el mundo debe acatamiento. 

Afortunadamente para ella la pobre muchacha había 
conse1·vado algunas de las prendas interiores de su sexo, 
y llevaba en un paquete el vestido femenino hábilmente 
plegado. 
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Fuera, en la calle el r id . 
nando el tumulto las ~ola. ~~t º. J' a ensordecedor, domi-
de viento. Xo es posibJ/ i~ar;. en~e~ d~ los_instrumentos 
trumentos de esa clase orna1 e s~n numero de ins­
en las grandes ocasione. qE~e salend, nadie sabe de dónde 
1 "· s cosa e cree• ¡ ' p ace1· de mucha gente . 1 que e supremo . consiste en ro . 1 , 

sus ~eme.1antes, y diríase en verdad mpe1 e t1mpano de 
~e cmdadar.os el colmo de la dich que_para buen golpe 
importa cómo en cual . . a consiste en soplar no 

E d ' . quier Instrumento ' 
n ca a esqurna de cada e 11 1 . . 

e? soplar en una embocadur: ce~af g'.rn efcb_o ocupábase 
n1 aun para respirar com . d I quiera, sm detenerse 
dicha en este mundo o' su o s1·1 ~. soplido dependiese su 

v d sa 1·ac10n en el t, 
na a tan espantoso tan cae'~ o i o. 

nal algarabía de clarines I o ¡°no, como aquella infer-
cornetines con pi-tones y 'si~ufit'.' f1uer,nos, trompas y 
loco. • os. abra para volverse 

La patriota dd uniforme al I' 
donde dejó aquel, di{J con u~a ha:ª 11' de. la prevenció11 
se. la llevaron hacia el harrio lati da te. 11 oropeleros <1ue 
misma noche á la dueiia de la • ~º· . r esen~ada aquella 
lavanderas, qued1\ por esta /et \.ecerra patnútica de las 
m?clelo de hravura :í los e-i ~?t1 at~da para servir de 
clientela. " 11 ,ante~ que componían su 


